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QUINTA SEMANA DEL TIEEMPO

DE CUARESMA

• Lunes, 26 de
marzo 

LA ANUNCIACIÓN
DEL SEÑOR 

“Concebirás en tu
vientre y darás a
luz un hijo” (Lc
1,31). 

Alégrate con María. Ella se abrió de par en par al anuncio de Dios.
En ella floreció Jesús, el Salvador. María te invita a elegir la luz, a
elegir la vida. María te regala al Dios con nosotros.  Dios tiene
proyectos de vida para ti. Pregúntale por ellos. Ábrete al Espíritu, él
fortalece tu debilidad para que puedas decir sí. Ofrece tu vida a
Dios, él es el alfarero que puede modelar una hermosa vasija con tu
barro.  

Yo soy, Señor, lo que tú dices de mí. Yo soy, Señor, lo que tú me
amas.  

• Martes, 27 de marzo 

“Yo hago siempre lo que le agrada” (Jn 8,29). 

Para Jesús la voluntad del Padre es siempre lo primero. ¿Lo es
también para ti? Aprende de Jesús. Porque al Padre le agrada se
opone a la injusticia, porque al Padre le agrada ama hasta dar la



vida. Actúa sobre la realidad y cámbiala, pero siéntete siempre
apoyado y acompañado por el Padre. Sé un reflejo de su bondad.
Trabaja para que no haya mundos que recelan entre sí y se ignoran,
sino una humanidad para todos.                                  

Oh Dios, Padre de cada ser humano, tú me pides que lleve el amor
allí donde no lo hay, la paz allí donde ésta se ha roto en mil
pedazos, la alegría donde se extiende la tristeza. 

• Miércoles, 28 de marzo 

“Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos
míos” (Jn 8,31). 

Abre tu vida de par en par a la palabra de Jesús. Da vueltas a la
palabra dentro de ti para que se convierta en cimiento de tu vida.
Entabla desde la palabra escuchada y contemplada un diálogo con
Jesús. Lee el libro de tu vida con la palabra de Jesús. Comparte la
palabra de Jesús con los que te rodean. Abraza la palabra de Jesús
con un estilo de vida nuevo.                            

Señor, dame unos ojos capaces de ver la realidad como novedad.
Enséñame la cultura del diálogo, en vez de la cultura del
aislamiento.  

• Jueves, 29 de marzo 

“El que me glorifica es mi Padre” (Jn 8,54). 

Jesús no pretende arrogarse títulos. Le basta el amor, la gloria del
Padre que resplandece en él. Únete tú al Padre para glorificar a
Jesús. Frente a la prisa, frente a la locura de la impaciencia, frente
al espejismo del éxito, saborea en lo más íntimo de ti la gloria con
que el Padre te glorifica. Vive tu vida a la luz del amor que el Padre
te tiene. Respira el aire nuevo del Espíritu y vive a su aire. Tu vida
será gloria de Dios.                           

Te alabo, Padre, y glorifico tu nombre en cada una de tus criaturas. 

• Viernes, 30 de marzo 

“Os he hecho ver muchas obras buenas por encargo de mi



Padre: ¿por cuál de ellas me apedreáis?” (Jn 10,32). 

¿Qué actitud tomas tú ante las obras que hace Jesús? ¿Actúas tú en
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo? ¿Dejas de actuar
por miedo a ser perseguido? ¿Juzgas a los demás porque su manera
de actuar pone al descubierto tu falta de sensibilidad? ¿Te colocas al
lado de las víctimas?                           

Señor mío y Dios mío...                           

• Sábado, 31 de marzo 

“¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos” (Jn
11,47). 

El mundo está lleno de señales. Léelas para que descubras las
transparencias de Dios. No busques señales espectaculares ni de
personas importantes, Dios habla un lenguaje sencillo. Las señales
esconden una realidad profunda. Vete a su encuentro. No tengas
miedo a las señales de Dios en tu vida, no las veas como un peligro
sino como una liberación. La gran señal de Jesús es estar a favor de
los débiles. Si quieres tú también ser una señal de Dios en el mundo
de hoy, acércate a los más débiles y ayúdales.                           

Ayúdame a descubrir tus signos, tus lenguajes. A tener el oído
siempre atento y los ojos bien despiertos.
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